
Alio 1. Huesca l o de A i r M e 1883. N ú m e r o "3. 

P E K I Ü D I C O Q U I N C E N A L E S P I R I T I S T A , 

Ó R G A N O D E L A S O C I E D A D S S R T O R Í A N A D E E S T U D I O S P S I G O L O G C G S . 

P l U Í C I O D E Í Í U S C K I C I O X . 

J5n nní '-i«v,_t,rim' 'fii;ro. , . 
l-'iior.'i do i-nu; i.'ia; ifl'^m. , 
J-:n Ou:,.-, y l ' - v r - o l i i . o , i d o m . í 'OÍ 
E:;; .rf.uj ' . ' r3, id ' j in . . . . . . '-'ó') 

O'To iio.T'kis. 
1 'DO » 

m » 
) » 

P U N T O S Í ) E S U S C ' l i l C I O N . 

mcTj n , y cu l a ca l lo O.i; C, ' in"l las u i i m . ' r o 
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DOCTRINA KSPIRITISTA. 

De todas l a s l iber tades ia más inVio-

iable es la de pensar , que comprende 

t ambién la l iber tad de conciencia. Ana­

temat iza r á los que no piensan como 

nosotros, es rec lamar esta l iber tad p a r a 

sí y r ebusa i l a á los otros , es violar el 

pr i iner pi.msainiento de .Jesús, la cari­

dad y amor al prój imo, per.segmiries 

por su creeucia, es a t en t a r al derecho 

m á s sagrado que t iene todo h o m b r e de 

cri er lo que lé conViene y adorar á Dios 

del in )do quá él lo ent iende. Obligarles 

H los actos exter iores parecidos á ios 

nues t ros , es nuuiifestar que se at iende 

m á s á la forma que al fondo, a l a s apa­

riencias que á la convicción. L a abju­

ración forzosa n u n c a h a dado fé; sólo 

puede hacer i i ipocii tas. Es u n absurdo 

de la fuerza mater ia l , que no p r u e b a ia 

verdad; la cerchd está ser/ara de sí rnís-

oaa: mn vence y no persiju'e, porque no 

tiene necesidad de ello. 

El Espi r i t i smo es u n a opinión, u n a 

creencia; aún cuaiKlofuese unn rehgiún 

positiva, ¿por qué no ha de tener el 

liomln'e la l ibertad de l lamarse espiri­

t is ta , como la de l lamarse católico, ju­

dío ó p ro tes tan te , pa r t ida r io de ta l ó 

cwdl doctrjn;' ú 

si.stcma económico? E.-^ta. creencia /es 

falsa ó verdadel 'a? Si 6s falso., caei'á por 

'su propio peso, porqne el e r ror no pue ­

de prevalecer coiitra la verdad, cuando 

las intel igencias se ila.stran: si es ver­

dadera , la persecución no la haráfa lsa . 

La persecución es el bqiiUsmo de tod'.o 

idea nuevw. f/rande y justv, crece con la 

gri indeza y la impor tanc ia de la idea. 

El encarnizamiento y la cólera de los 

enemigos de la idea está en razón del 

miedo que les inspira . Po r esta r;r/.ón 

el Crist ianismo fué persegniido en otro 

t iempo y el Espiritii-.ino lo es hoy . con 

la diferentiia, .sin eu iburgo , de que el 

Crist ianismo ,1o fué por los pagano.s 

mien t r a s el Espir i t i smo lo es po ' - c r i s ­

t ianos, l í l t i empo de las persecuciones 

sangr i en tas ha pastido. es verdad, pero 

si no ke m u t a el cuerpo , 'se ¡atormenta 

el a lma; se la a taca hast : i en los senti­

mientos más ín t imos, en los afectos nnis 

caros; se dividen las familias, se excita 

la madre coritva la bija, á la oíposa 

cont ra el mar ido : se a taca aún el cuer-

po en sus necesidades mater ia les , qui­

tándole su mo¿o de vivir pa r a sit iarle 

X ôr el h a m b r e . 

Pe ro no nos afligimos por les t i ros 

que nos d isparan , porque» así p i u e b í í i 

,qug la verdad está de nues t r a pávte 



•pues de lo contrarío, noá dejarían tran­

quilos, y no nos combatirían ni nos 

per.seguiriau. E s una prueba para 

nuestra fé; porqué por nuestro valor, 

por nues t ra resig-nación y por nues t ra 

perseverancia,üios nos rcconoceril en­

tre sus fieles servidores, cuya enume-

Tsción hace hoy para dar á cada uno la 

parte que le corresponda según sus 

obras. 

A ejemplo de los primeros cristianos, 

teneaiori, pues, orgullo en llevar nues­

tra cruz. Creemos en las palabras de 

Cri.-ito. que dijo: «Bienaventurados los 

que sufren per.secucióu por la justicia, 

porque de ellos es el reino de los cielos. 

No temáis á los que matan el cuerpo, 

pero que no pueden ma ta r el alma.» 

Dijo también: «Amad á vuestros ene­

migos; haced bien á los que os hacen 

mal y rogad por los que os persiguen.» 

Mostraremos que somosverdaderosdis-

cípulos, y que nues t ra doctrina es bue­

na, haciendo lo que él dijo é hizo. 

La persecución, durará solo un tiem­

po limitado; esperamos, .pues, cou pa­

ciencia el despertar de la aurora : por­

que la estrella de la mañana se vislum­

bra en el horizonte. 

U N COMUNICADO. 

Dijimos en nuestro primor númerp, 

y no hemos ae ol'vidarlo, que si/nupre 

discutiríamos,, j amás • disputaríamos; 

también hemos dicho que no seguir ía­

mos á n ingún adversario por el camino 

de los iráproperios; inútil es auadil' que 

solo con el despreéio del sileEciocoiite»-

jtaremos á las groserías, compadecieii-

flp y orando por el que las emplea co-

jno arma de discu.sión. 

Por estas razones, toda nuesti-a corl-

testación á los incalificables artículos y 

sueltos que nos dirigió La Proiñucia en 

su número del domingo 1." deleorr ien-

te mes, se l imi taá reproducir eLsiguien-

te comunicado que dirigimos con fecha 

3 á dicho periódico: 

Sr. Dr. fie La Provincia de Huesca, 

Huesca 3 de Abril de 1883. 

Muy señor nuestro: ,La Sociedad 
Sertoriana de estudiospsicológicos» Iva, 
fundado, redacta é imprime su órgíuio 
de propaganda EL. IiusiiF,.P..\z que vé 
la luz para difundir la doctrina espiri­
tista, puyo número de adeptos crece 
constantemente en e.sta provincia co 
mo cu todas pal les , y para .'sostener la 
poléniica que La Provincia, ,provocó 
con sus at-aques áaquel ladoctr lua. sien­
do la causa determinante de la apari­
ción de E L Iius. 

Con ésto le ofrt ciamos al periódico 
que se llama católico, oca.sión propicia 
para .rebatir las ideas espiritistas, y de -
mostrar en razonada contienda y contra 
lo .que nosotros afirmamos, que esas: 
ideas son erróneas, absurdas, , supersti-
cio.sas, hipócritas y todo cuanto La 
Pronincia supone pero no prueba. 

En vez de seguir el periódico de su 
dirección el camino recio y , evangélico 
de «enseñar al que no sabe» y «corre­
g i r al que j-erra»,en su niimero corre.s-
pondientq al 1." del actual , emprende 
los tor tucíos senderos de la reprocha­
ble,é ineficaz difamación, de las per.so-
nalidades que no vienen á ¿uento, y del 
inqalificable proceder, en fin, que solo 
perjudica á quien lo usa, como acal)a 
de demostrarlo el éfectQ que,en la opi-
liíón han producido los artículos y suel­
tos del citado número de La ProciHcia, 
dedicados al Espiritismo y á los espiri­
tistas. 

Bajo ese punto de vista, tenemos .so­
lo motivo de agradecimiento, y á ex­
presarlo así fíe dirigiría únicainente esr 
te comunicado, si no hubiéramos de 
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proteptav conti-a el error que comete 
L'.i Procincia suponiendo que EL IKIS 
i>n PAZ es órgano de una personalidad, 
í'l dignísimo presidente honorario de 
nuestra Sociedad, que ni tuvo par te en 
la formación de ella, ni aún la ha teñir 
•do en el acuerdo de la publicación de 

luis, aunque a la Sociedad espiritista 
Huesca, lo mismo que á las demás 
que es también presidente honorario 

Ips preste su .valioso y decidido cgncur-
.^0, y EL luis DE PAZ, igualmente que 
.9tros periódicos espiritistas, se haya 
fundado bajo los auspiciesdelpresiden-
*e del «Centro general del Espiritismo 
("ii España.» 

Hecha esta rectificación,.que e n p r u e -
•̂la de imparcialidad y cop arreglo á la 

-̂ *̂ y! esperamos insertará en su periódi-
•^0, á cuyas inconveniencias ya hemos 
'•^icho que no contestaríamos desde 
.J'uestras columnas, se las ofrecemos á 
^ • y á cuantos quieran impugnar el 
^''Spiritiíimo, no con groserías, estupi-
(l^'ces y reproclmbles formas, sino con 
^'azona-nientoa y argumentación deco-
'̂osa cual debe usar el polemistariue en 

'^^'~o se estima y tiene en cuenta lo que 

escritor se debe á sí mismo y sobre 
•̂ <̂ do alpúblicQ,á quien hacemosjuez de 
P'iestras contiendas periodísticas. 

A nombre de la Sociedad Sertoriana 
•^^ estudios psicológicos.—El presiden­
te , Severo Lain.» 

J . A P R E N S A 

y nuestra esccomunióií. 

Como prueba del efecto contraprodu­

cente que dan hoy las e?,'Comuniones, 

S'eproducimos lo que han dicho varios 

periódicos al ocuparse del anatema lan-

í^ado por el obispo de esta diócesis, de­

clarándonos incursos en las te-rribles 

ponas fulminadas por la Iglesia, 

Hel artículo que con el epígrafe 

*Nuevo escándalo,» escribe en Za 

^íoniaTi^^ de Madrid; su director, nues­

tro pai.sano el infatigable pro;:-agand-Í3- f 

ta republicano Luis Blanc, tomamos 

los siguientes párrafos: 

«Con un lenguaje impropio do un 
prelado, con ira ajena al Evangelio, el 
obi.spo de Huesca ha escrito una pasto­
ral de ex.comuuión lanzada contra ¿ 7 i 
Iris de Paz, periódico espiritista de 
aquella ciudad, pastoral que sólo el re­
cuerdo de su lectura hace daño hasta 
al sentido común.» 

«Después de tantainsens(itéz¡5uscrita. 
por im hombre á quien de;bc conside­
rarse como ilustrado, no queremos ga.s-
tar más tiempo en la copia de un escri­
to altamente fantoche en el último ter­
cio del siglo XIx.» 

«Ahora bien; Gobierno constitucio­
nal , ¿qué medidas, qué disposiciones se 
van ad ie t a r ante .semejante proceder 
de un pastor de almas excitando á su 
rebaño contra honrados ciudadanos, 
que en uso de su legítimo derecho 
piensan en religión como les parece 
conveniente? 

¿Y tal mengua , t a l baldón, lo tolera 
y apadrina un tíobierno pre-sidido por 
Práxedes Mateo Sagasta, teniendo eu 
nada solemnes juramentos que no pue­
de ni debe olvidar en las cumbres más 
elevadas.'' 

¿Así un Gobierno llamado liberal ali­
menta en sus nidos á murciélagos que 
al extenderse por el espacio nublan con 
sus negras alas el hermoso horizonte 
de la civilización y de la verdad? 

Las dimensiones de nuestro periódico 
no nos permiten exteaideriios cual desea 
ramos, y menos la fiscalía de imprenta, 
pero con su permiso hemos de decir á 
losco/ise/itidores de tanto absurdo,que ¿i 
un dia ol pueblo llega alCíXiñtoho y en 
torrente desbordado arranca desde el 
cimiento hast^i la cúpula, no será suya 
la responsabilidad, poí'que á la faz de'j 
mundo, parodiando al Tenorio, podr4 
decir; 

Llamé al Gobierno y no oyó; 
la leg-alidad me cierra, 



(le iíiió p isos en 1 1 t i e r r a 
re.spon [a el po i e r , no y e . 

LUÍS BLAXC.» 

Ju' Ghbr. 

«El obispo de Huesca lia p r o h i l i lo la 
l ec tu ia de Jü Iris de Paz. 

La tu lpa S.Í la tiene el periódico que 
h a a l o p t í i i o e.se t üu lo de t iendas de 
ino;ias. 

Si l lamara el t rabuco neo, 6 la boi-
n i belico.sa, ya vería cómo recomenda­
ba lu riuscri'ji-'n á cuenta de iudulgen-
ciíis.» 

lUPjrani •: 

«ELloctor I). Honorio María de Onain­
día, deán que fué de la catedral de Bur ­
gos c u u i l j s j cometió el horroroso 
y sacrilego ase.sñiato del goberna.dor 
civil de aquella provincia, y q u e actual­
mente es obi.>yi/de Huesca , had i s t iu -
guido con u n í cjxiúmiiion, á nues t ro 
ciprejíabli colega espiritista Eí Iris dx 
P.i:, que --.a publica en la capital de su 
dió'eesis.)) 

Las D.jiiiiiiícxlss del Li'jrs Peasa-

rdi'iií)'. 

El Jri's de Pa:, periódico que ha co-
meh/.ado á publicarse en Huesca, hn 
sido CNcoü.ulgado por el obispo de 
iiqucilii c iudad. 

E \ c o !:nlgado y todo, M c t o r Manuel 
:ii-r!¡iej:: j al pobre Papa en el Vatica­
no. Tome ejemplo de ello El Iris, y 
tenga (¿üu.stancia, que y a a r r inconará 
á ese uK-úii'jiente obispo, que á su iris 
de pa/. sólo opone el odio y la ira. 

l¿ícii)a I i enhorabuena nues t ro cole­
ga : que e.ihDrabuena es el s e rpe ree -
g u i l o por causa de la just icia .» 

El C.u.'erio Espiritista:. 

«Hemos tenido el gu.sto de vev por 
nues t ra J.í e laccióu la revista espiriti.sta 
El Iris de Pa:, que quincenalniente ha 
comeu/.ad:; á publicar.se en Huesca, 
b i j o los auspicios del denodado cam­
peón de nues t ra doctrina Br, Vizconde 
de T o i r ss-jolanot. 

.\p.'''i s ' i i vi.sto la luz, se ha encon-
t n i l u i"..\ürecidu con la e\comiu4óii d.t4 

obispo de Huesca, en que se la t r a t a de 
«insulto grosero é infame bofetada á las 
más puras glorias de Huesca.» 

¡(¿ué fras'es t an cultas! 
Keciba el colega nues t ra más cordial 

bienvenida á la luz pública y al ca¡ni)o 
de los excomulgados , deseándole m u ­
cha viday g r a n n ú n e r o d e suscritores.» 

EUhtir. 

«¡Oh, //v'y de Pa:, periódico de 
Huesca! l o te saludo, \q felicito y te 
evividio! Lo que he buscado desdo mi 
fundación: lo que con todas las veras de 
mi alñía he pedido, ofreciendo hasta di­
nero por alcanzarlo, la excomunión de 
un obispo, !o has conseguido íú con el 
pr in.cr número . 

¿De qué medios te has vahdo?¿(i)ué 
has heciio? L ímelo , para i iDÍ ta r re , á 
menos que lleves t u cruel;u'id a l ex t re ­
mo de gozar te en rni uiartirio. 

¡Qué .suerte, compañero, qué suer te 
la tuya! Una excomunión de p r imera 
fuerza al p r imer número , cuanao7íY 
Mol'iii lleva ya pnblicüdcs eient) tres, 
sin habe r alcanzado más que los anate­
mas de curas de t res al cuar to , que 
equivale á comer paí.ntas mal guisadas , 
sabiendo queexisten en e lmundot ru fas 
y jaisanes! 

Desde hoy , las beatas te leerán fln-
giendo indig-narse; l a s n o n j a s te ocul­
t a r án temblando en sus castos senos 
(cslo de ca.stos, lo digo nada m a s q u e 
por dar fuerza al sustantivo) para leer­
te á media noche, esa hora de las reali­
dades sublim.es: y acaso a lguna sueñe 
con los redactores que ¡ircvocnn asi las 
episcopales i ras , y en un rapto de ter­
nu ra mística diera el reposo que en el 
siinto asilo disfruta, por salvar sus al­
mas pecadoras á costa de cualquier liu-. 
mano .sacrificio. 

^'uelvo á repetir que te tengo envi­
dia, y nuís al saber que el Honoilo Ma­
ría, obi.spo de Huesca, que te ha exco­
mulgado , es el mismo Honorio María 
de Onaindía y Pérez, que ejercía de 
deán en la catedral de Burgos cuando 
eu lSí.(j9 asQsinuron cu ylla, horrorosa ^ 



sacr i legamente; al Gobernador civil de 

1X provincia. 
Una excomunión, y de persona tan 

autorizada, apar te de su cargo , es miel 
.sobre hojuelas. ¡Cómo te re lamerás de 
gus to , picarillo!» 

Zrí iSolucióíiA^ Gerona: 
«Alprimer íxjmi, acriypii.-Qné des­

graciados soaios los espirit istas: apenas 
ha abierto los ojos á la luz de la razón 
el periódico /iV /ris de Paz, de Huesca, 
y ya el asqueroso salibazo clerical ha 
intentado velar, aunque inúti lnientc, 
las l ímpidas pupilas del verdadero Cris­
tianismo en las personas de sus redac­
tores. 

Siempre se ha visto que el que escu­
pe al aire se uiancha el rostro á sí mis­
mo. Esto le h a sucedido al Dr. 1). Ho­
norio ]\laria de Ouaindía, obispo de 
Huesca , al ".luizar contra los redactores 
y lectores del indicado periódico, pa ra 
ellos, saludable excomunión. 

Dichoso iü,, e s t 'ma lo colega, que en­
t ras en el estadio de la prensa bajp tan 
Ijueuos auspicios. 

Dichoso, repito, porque te dan pié 
pava p o l e r perdonar á los que te avja-
temati/.au. cumpliendo de este modo el 
mandato de .lesús que dijo.- «perdón 
para vuestros enemigos.» 

Regocíjate; que de los mansos es el 
Reino de los cielos. 

Recibid, estimado^ compañeros, nues­
t r a más sincera íehcitación por t»n 
fausto suceso, ínter in a g u a r d a m o s nos 
quepa igual suer te en la lotería cleri­
cal . = Z« lledacc ion.,» 

Jil Buen Sentido, de l iérida: 
«Nacer El his de Paz y caerle enci­

ma una condenación epi.scopal, la del 
obispo de Huesca, ha sido una misma 
cosa. VX colega ha recibido ya una re­
compensa sin casi habe r tenido t iempo 
de ganársela . Así sale él tan ufano ha­
ciendo saber á .sus lectgres, por medio 
de un suplemento, la distinción con 
que ha .sido honrado por el obispo. 

Nada: que los obispos han resuelto 
fon^eijtt^}- ic ŝ buenas lectqri^sj y las con­

denan 3' prohiljon, porque saben que la 
prohi'nición abre el apeti to. 

Nosotros no henios vuelto á ser p r o -
hiljidos desde el mes de agosto del año 
prú.\.imo pasado, l'm vano pasantes los 
ojos por todos los niimeros del Boletin 
oficial eclesiástico de la diócesis: nada; 
siempre r.ada! 

La vcnlad, nosotros quisieran'os en­
contrar v.lgo. la segunda edición de la 
pi'ohi])i.-;ón de agosto , corregida y au ­
mentada. 

Nos ]);.i'ece bien que salgamos á p ro­
hibición por barba , ijero cada mes, ó al 
menos cada tres meses. 

Una prohibición por toda la vida, se 
nos antoja poca recompensa pa ra lo 
que trabi.jamos.^) 

Nos lalta espacio pa ra seguir rc-prc-

dnciendo lo:) sueltos eme la prensa de 

Madrid y de proi incias h a dedicado á la 

excomunión fulminada contra E L IIUS 

Dii PAZ; pero bas tan los copiados p a r a 

que se forme cabal idea del efecto que 

hoy producen esos trasnochados ana te ­

mas (espantarviejas ó asusta-cliiquülos) 

de los que se r íe toda persona mediana­

mente iUrstrada, y con sobrada razón 

se bur la la prensa, envidiando al exco-í 

mulgado y ridicuhzando ni excomul-

íí'ador, 

-~:'»33i)j.3Jíi= 

MISCELÁNEA. 

La falta de espacio nop obliga á ret i ­
rar también de este mimero la secci-'n 
t i tulada «Espivitisino trascendental .» y 
la continuación de los artículos contes­
tando á La Provincia. 

No nay p.ii'a qué yepetir que en ellos 
sólo nos liaceino^ cargo de lo poco que 
el periódico neo ha escrito digrio de ser 
tomsdo en cuenta , pues sus insultos y 
gro.serías, y sus desgrac iadas gace t i ­
llas, tan chapuceras como insulsas, no 
merecen sino compasión y desprecio; 
com|)a,sión pa ra el dcsdichctdo eücr i to í 



.rpr- í '") 1;:íja? n-inn? emplea, flcsprecio ¡ 
para los escrilori que revelan en su fon­
da y en su forma las ruines y misera-
Ijles pasiones dominantes en el autor . 

^NÍ'.iciio menos imitaremos el ejemplo 
.de Z i ProtiurAa sacando á plaza las 
píusonnlidades de sus redactores, res-
peíalil.-'.s V por no.sotros respetadas, no 
por .su carácter de clérigos, sino por su 
con licir;n de hombres. Las cf-nsidera-
.ciones sociales y hasta los rudimenta­
rios preceptos de la urbanidad, que ol­
vida el semanario neo-católico, i)or mal 
.de sns pecados, no hemos de olvidarlos 
nosotros, que solo nos ocupamos en ex­
poner doctrina y oponer razones á ra­
zonas, a.rg'umsntos á argumentos , sin 
teñir nuestra p luma en la tinta de la 
injuria, la difauración y la falta de res­
petos .•rociales. 

Agi'adecemo.5 cu todo lo que \a len y 
para no.sotros sigmifican, las fe'.icitacio-
r.e.s que hemos recibido de nuestros co­
i-religionarios, con motivo del sna tema 

, episcopal fulminado contra luis DK 
1'AZ. que ha servido, lo mismo que los 

.desteiupladisimps ataques de l ' co lega 
local neo-católico, para dar importan­
cia á nuestra modesta publicación, avi­
var el des'io de leerla, é hiiundirnos 
iinevc:. alientos paracont iuuar eu ijues-
t ra eiupre.sa. 

¿Kscuéceles,sensiblemente álos neos? 
Luego es útil á la libertad, al iirogreso 
y á ÍJS intereses de la civilización, con 

. los cuales está reñido elneo-catolicismo.: 

D?bemps rectificar un error en que 
involuntari-amente incurrimos en nues­
tro Suplemento del dia "25 del pasado 

. me.s. 

Si\gun dJL-e el colega local neo-cató­
lico,el actual oui.spo de Huesca, Ü. Ho­
norio Maria de Üuajndui, no era deán 

, sino arcipreste y presidente del cabildo 
d é l a catedral de Burgos, cuando eu 

, JHilil se per;)?tró el horrible y sacrilego 
...eí^esinato de! gobernador civil de esa 
, jyovlíicia 

Una joven de n n pueblocill.o próximo 
al de ' l iermas, que se hallaba acciden^ 
talmente en este último, en la época del 
cumplimiento pascual, fué á confesar y 
pasó á recibir la co'minión, colocándo­
se entre los demás fieles que e.-^taban 
di.spue.stos al sacramento; mas al l legar 
el párroco con la forma eucar ís t icapara 
dársela á la susodicha jóven,y después 
de haber pronunciado el «CorÍ3us Dó-
mini etc,» la preguntó si se habia exa­
minado de doctrina. La muchacha, ru­
borizada ya con la inesperada p regun­
ta, dijo que no, puc í era iorastera. En­
tonces él reverendo pater, con tono 
amenazador, como el de un esbirro de 
la Inquisiciop, repuso: 

—A confesar y comulgar á tu pue­
blo. 

Tanto se impresionó la pobre joven 
al verse asi t ra tada ante el concurso de 
gente, que, según nos dicen, se hallaba 
enferma á cansa del profundo disgus­
to que le produjera tan desagradable 
escena. 

Un detalle quc quizá no sea ajeno á 
el suceso. 

La referida joven se hospedaba en 
casa del secretario del ayuntamiento , 
tio suyo, con el cual no estaba en bue­
nas relaciones el párroco, por la cues­
tión v/2Ugiüsa. 

La familia de la interesada ha pues­
to el hecho en conocimiento del obispo 
de Jaca, á cuya diócesis pertenece 
aquel pueblo; sus haoi tantes lamenta­
ban ju.stameute el proceder del in­
considerado párroco. 

¿Qué vá ganando con esas co.-ías la . 
religión? ¿Y quién le hace más daño 
que los presbiteros que no saben cum­
plir con los deberes de su sagrado mi­
nisterio? 

«Ahi está el toque,» como diría Saur 
ch:). 

EL PEUDÓX. ' 

í Cuando una ofensa recibas J 
; De algún mal queriente hermano., \ 
liecue^-da que eres cristiano i 



i JÍscípulo de Jesús: 
J)e aquel márt ir sin seguudd, 
t¿ue iil tirano y al sayón 
Les dirije su prerdon 
Desde lo alto de la cruz. 

Acuérdate que mandaba 
Él, que,era juez de los jueces, 
Xo perdonar siete veces 
Porque es nuiy poco en verdad, 
Mas setenta veces siete 
Y yo, siguiendo esa cuenta, 
Setenta veces setenta. 
Te aconsejo perdonar! 

. \cabába 'nos de leer este consejo 
cri.stiano en el semanario espiritista La 
Laiz del Poyi-ciiir, cuando llegó á nues-
tra.s manos el nú^vero correspondiente 
al dia 8, del periódico quepor escarnio, 
sin duda, se llama cító/Zco, redactan cK-
rigoá..y dirige, s egún , de público .se 
dice, un canónigo docto caí. La Vro-
rinciu. 

. lín él vimos otra séa'ie de imprope­
rios, inconveniencias y dicterios de mal 
gusto y del.peor género, digna conti­
nuación de los que el semanario clerical 
habia dirigido á los e.'ípiritistas en su 
número anterior. 

I.^na y ot iá vez, solo ha-Conseguido 
ol .periódico neo-católico ponerse en 
evidencia y escitar nues t ra conmise­
ración, proporcipnándonosocasiones de 
ejercitar la paciencia, virtud cristiana,, 
y otorgar perdón por las injurias, como 
prescribió Jesús. 

Siga, siga La Vrocíncia por el cami­
no que emprendió, para combatirnos, 
.que hace tanto Ijien á nuestra causa 
como daño á la que pretende defender. 
\o.sotron no nos olvidaremos del toxis 
evangélico: 

«Bienaventurados les m.isericordio-
,sos: porque,ello3 alcanzarán misericor­
dia.,".—f;S'. iht. c:i¡h Vv. 7.) 

«Porque si perdonareis á los hombres 
|;us pecados: o.s perdonará tainbieu 
vuestro Padre celestial vuestros peca • 
úos.»—{¿d¿//'ü'cap. VI, V. 14 y 15.) 

«Por tanto, si tu hermano pecare 
contra tí, vé, 'y corrígele entre t i y él 

7 -

Suludainqs cordialmente al ilustrado 
semanario Z« í Domiükakn del Libre 
VeiLsamienlo, publicado en Madrid^ior 
los conocidos escritores 1). Ramón Chies 
jpcmó/ilo, que ha visitado nuestra re­
dacción. 

Tan conformes estainqs con la explí­
cita tendencia y con las sanas ideas do 
aquél colega, cuya lectura recomondiir 
mos á todos los libfc-pensadore.s, que-
trasladaremos á nuestras columnas al'-». 

solo. Si te oyere, ganado h-abrás á fu 
hermano.—Entonces Pedro, llegándose 
á él, dijo: Señor, ¿cuántas veces pecará 
mi hermano contra mí v le. perdonaré? 
¿Hasta siete veces?—Jesús le dice: No 
te dije hasta siete, sino hasta setenta 
veces.siete veqes.» [Id., cap. A'l'III, 
versicHtos \-i,'í\,^l.) 

Y nosotro.s, que somos cristianos sin 
llamarnos,católicos, -estamos di-puestos 
á perdonar, no solo aq'uél húmero de , 
veces que dicta (1 Evánjí'elio, .siempre 
olvidado por La Vrovincia, sino las se­
tenta veces setenta que dice el con.sejo 
espiritista. . . 

l<;i periódico neo, ú ofender é injuriar, 
nosotros á co ripad^cer y -perdonar, 
^'eremos qVi.ién vence á quién. Desde 
luego ha vencido el Espiriti.mr.o al ca­
tolicismo (!!!) de L'i Vroviuía. 

Hemos recibido el pritper número de 
La Ln:i del Cristlaniíímo, reyisia quin­
cenal espiriti.sta que se .nán visto, obli­
gados á publicar nuestros hermanos de 
Alcalá la Rual, pa ra contestar á los ata­
ques cleri'cales.' 

También la idea de crear un periódi­
co espiritista en Huesca se debió á las 
provocaciones del periódico clerical La 
PÍ'O¿-/;/C/ÍÍ: y pa ra que nuestros lectores 
vean que los neó-cati" lieos son los mis­
mos en todas partes^, reproduciremos 
algunos párra 'os del artículo en que la 
redayción de La \aiz del Crhliunistno 
expone sus inó viles y propósitos, i gua -
le.s c.ompletam.ente á los que nosotros 
hemos traído al estadio de la prensa. 



gi incs d? les t rabajos qiie Veíi ia luz en 
Laü D'iiuintcaleíí. 

Kl precio de suscricion es 2'50 pese­
tas al t r imes t re en provincias. La admi­
nis t ración, Corredera baja, .59, s egun­
do. Madrid. 

. E l obispo de Jaén , an tes dé excomul­
g a r al periódico Jil JA/iares po r un a r ­
t ículo t i tulado « A mi hijo.» le dir igió 
lUia admonición ú la cua l contestó el 
au to r de dicho., a r r íenlo , que es el co­
nocido escri tor Deimfilo, uno de los dos 
redac tores Aellas pominicalcs dellÁbre 
VcHscmienio, con u n extenso y notabi ­
l ísimo ar t ículo , publ icado en el n ú m e r o 
10 de este Viltimo periódico., correspon­
diente al día 8 del corr iente mes . 

Cuando el espacio nos lo permi ta , 
t r asc r ib i remos el a r t ículo «A mí. hijo,» 
c;iie, sin t emor a l g u n o á laexcoinunión, 
h a n reproducido muchos pei iódicos. 
T a m b i é n copiaremos, a lgunos párrafos 
de la notable conte.stación de Dcin&fílo, 
el aman te del pueb lo , al obispo de 
J a é n , pues nues t r a s convicciones racio­
nal is tas concuerdan perfec tamente con 
las del apóstol del L ib re Pensamien to , 
c[ue dice: 

«No es la fé que siento a r d e r en mi 
a lma la del sectario m u s u l m á n , del ca­
tólico, ó el p ro tes tan te , no , es la fé t r a s ­
p a r e n t e , e laborada mediante un t r a b a ­
jo de luengos años, en el cua l han to­
m a d o pa r t e todas las potencias de mi 
n lma: pensa in iento , sent imiento , vo­
l u n t a d . 

>.Eíjate bifn en este pun to , lector. Mi 
íé es dist inta que la católica. És ta con­
t e s t a á todas t u s dudas s iempre de igua l 
modo : «Cree.» Que.es insopor tab le , la 
dices, ver á u n sacerdote lanzar hisopa­
dos con t ra las nubes desde lo alto de 
n n a to r r e , como se vé en A r a g ó n los 
d ías de tormeí i ta : «Cree,» te contesta . 
Que eso de los ujilagros, repl icas, lo 
n i ega la na tura leza , inexorable en sus 
•leyes: «Cree,» repi te . Que lo del infler-
iip. en que el h o m b r e h a de padecer 
.¡lenas feroces y e ternas , impropias de 

n n p o n e r á nosotros, qué somos impcr-,-
fectos, no se concibe en un Dios jus to y 
piadoso: «Cree,» té vuelve á contestar . 

»A.si, si quieres .sercreyente católico, 
has de pasal- por esta vida, llevando en 
t u alma- l ina g u e r r a sin t r e g u a entre 
t u s fa.cultades mas excelsas y la fé que 
t e imponen . ¿Quién es aquí el p e r t u r ­
bador"? ¿El que p r e t e n d e p e r p e t u a r esa 
g u e r r a , ó el que , en odio á ella, como 
á todas las demás,, predica la a r m o n í a 
de l a f é y la razón? 

»l)éjame, pues , hab la r te c o n ' b r m e á 
mi íé; dé jame enseñar te el test imonio 
de lo que te d iga , y no me creas si lo 
hal las erróneo al cont ras tar lo á la luz 
inefable de t u conciencia.» 

H e m o s leído el «ESPEJO MOR AL.UIJCLI':-
RiGos p a r a que los malos se espanten y 
los buenos perseveren ó sea recopila­
ción ex t r ao rd ina r i amen te ampl iada y 
cor reg ida de los celebrados Manojos da 
flores misllcas publ icados por El Mo-
iin.y, 

Esta cul-iosa y amena colección de 
anécdotas clericales, re la tadas con l a 
Ghispeanté g rac ia carac ter í s t ica do 
aqué l p o p u l a r periódico sat í r ico, es u n 
verdadero eS'iiejo donde la generac ión 
p r e s e n t e y las venideras ve rán r e t r a t a ­
da al n a t u r a l y en toda su deformidad 
la lepra social de los inalos clérigos. 

E l ESPEJO forma un volumen de l.^S 
pág inas ,y se vende al precio de nna pe ­
seta. P a r a adquir i r lo en Huesca , dir i ­
g i rse a l vendedor de El Moíin. 

SorjanioS encarecidamente d quienes 

reciban este n-úinero. se.sirvan decoherh 

á esta Aminis trac ion, si no quieren sus­

cribirse. 

i\'o consideraremos como suscritores á 

los qué no avisen directimcnte, órernitaij, 

el importe de la suscrición, en todo eú 

mes corriente. 

Huesca.—Tnmveii ta di- ET 


